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A V I S O  IN T E R E S A N T E .

Se h a repartido y a  el núm ero 1 .°  del 
lomo 21 del M u s e o  d e  l a s  F a m i l i a s ,  corres­
pondiente a l m es de enero últim o, cuyo 
m undo va en su  lugar, y  se  h a enviado 
también á  los suscritores de p ago  á  dicho 
periódico, el lom o de las H i s t o r i a s  d e  t o d o s  
LOS P A IS E S  Y  D E  TO D OS LO S TIE M PO S o f r e C Í d o  

como regalo . E stán  en p rensa los ú llim os 
pliegos de la  C r o n o l o g í a  u n i v e i i s a l ,  que 
(piedará repartida en lo  que resta  de m es sin 
falta alguna. E l deseo de que esta obra sa lga  
completa y  com jirenda la  narración de los 
íucesos hasta fin del aüo últim o de 1862 , ha

sido la  ún ica causa de l retraso, del que no 
tendrán motivo de q u e ja  lo s  suscritores cuando 
la  reciban , puesto que en vez de ocho­
cientas tendrá m as de 900 p á g in a s , sin 
que por esto se  les ex ija  aum ento en el p re­
cio que pagaron .

Cediendo á  las in stan cias de algunos 
suscritores, y  á  causa del retardo inevitable 
que h a esperim entado la  repartición del pri­
m er núm ero del .M u s e o  de este ano, y  de los 
tomos de las H i s t o r i a s  y de la  C r o n o l o g í a ,  

se  proroga el plazo h asta  1 de m arzo p r ó ­
xim o para recib ir g ra tis  las H i s t o r i a s  d e  
T O D O S LO S P A IS E S , los qu6 S 6  suscriban por 
el presente año al 5 1 u s e o  d e  l a s  f a m i l i a s ,  y 
á  m itad de precio la  referida obra y  la  Cro­
nología, los suscritores a l citado periódico y

al M o n i t o r  d e l  C o .m e r c io  respectivam ente, 
en la form a anunciada.

A n V E B T B ir C I A .

Con objeto de facilitar l a  suscricion y  
venta de la s  obras y  periódicos del Estable­
cim iento , y  para  evitar m olestias al público , 
se  previene á  lo s que quieran suscrib irse  ó  

adquirir a lgu n a  obra en M adrid , que pue­
den hacerlo sin  m as que enviar una carta 
por el correo interior espresando su  deseo, 
y  los repartidores les llevarán al dom icilio lo  
que soliciten, sin que por este servicio tengan 
que abonar el m enor gasto . De la  m ism a 
m anera los pedidos de provincia pueden 
hacerse tam bién por carta , acom pañando el 
im porte en  libranzas 6 sellos de Iranqueo.

C e r c a n ía s  d e  S ta n z .

h i s t o r i a  d e  u n  i n g l e s

QUE TOMÓ UNA PALABRA PO R OTRA ( t j .

La prim er cosa que vimos al salir de  la posada 
« la Corona, en  S tanz, para da r un  paseo por la 
^ d ,  fué la estatua  de Am oldo VViukelried tenien- 
TO contra e l pecho las lanzas quo le  alr&vesarou. El 
« a if ic io  de  este  m ártir  es uno de los m as bellos y 
SrtDdes recuerdos d e  la  Suiza, que no  se ha negado 
Ántós. Leopoldo de Austria, hijo del duque que ha- 
"  sido b a tíd o en  M orgarten. habia jurado vengarla  
« f ro ta  paternal. Habia llamado á si para aquella

f e l  I i n ’B S 8 iO [ « B 8 D 8 'V iA G B p o r  A. D u m a s . S u i Z A . p á g . 200, 
^ u n i o a a . *  V é M «  «1  a n u n c i o  d e  l a a  0 & r « i i <  A . D v m a i  

e l  l u g a r  c o n e e p o n d i í n t e .

cruzada del despotismo á  toda la grande nobleza, y 
se  habia puesto á su  cabeza. Su vanguardia estaba 
m andada por e l barón de Heinach que la dirigia su ­
bido en  un  carro  cargado de cuerdas, gn tóudo  á los 
habitantes que an tes de  ponerse e l sol cada uno 
tendria  una al cuello. E n tre  este  ejército  iba un  cuer­
po de segadores, no  para com batir sino para d es­
tru ir  las m ieses de  los cam pos, y  deteniéndose en 
las aldeas á  la bora en  que  descansaban los labrie­
go s, s e  hacían trae r  ln comida de  los segadores. 
Sin em bargo, al llegar á Simpach lardaron en  trae r­
les el alm uerzo, y en tonces lo pidieron olra vez con 
am enazas. Paciencia, les respondió aquel á  quien se  
lo pedían: ahora ío traen  los d e  Lucerna. E n efecto, 
cn  aquel m om ento se  veia á  los lueerneses bajar

C e camino de Adchvil para reunirse con sus 
mauos de Scbw ilz, de U ri, de Untervvalden, de 

. ííug  y do Glaris, que los aguardaban en  un campo

rodeado d e  fosos y  resguardado por la espalda por 
la m ontaña y  los recibieron con grandes g rito s de 
alegría.

E ntonces vió Leopoldo que habia l le p d o  e l rao- 
m enlo de  da r la batalla , y  queriendo s a ta r  con que 
hom bres tenia que habérselas, envió para exam inar­
los á  un capilan viejo y  valiente, llamado el conde de 
Harem burgo. .Adelantóse éste hasta los fosos del 
cam pam ento, y  cual si los suizos estuviesen seguros 
del resultado, le  dejaron exam inar i  su placer la 
fuerza num érica y  su s m edios de ataque y da - 
fensa.

Aquella tranquila confianza asustó m as a l conde 
que una estrepitosa dem ostración d e ^ e r r a .  Volvió 
lentam ente á  su cam po, donde Leopoldo le espera­
ba á caballo, cubierto  de sus arneses de  guerra , es­
cepto la cabeza e n  que no tenia e l casco todavía. 
Tí nia cerca de él lam bicn á caballo y con sus hábi­
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tos eclesiástio js, el deán del cabildo de  Strasburgo. 
Interrogado por su  señor, e l conde de  H arem bur-

S» respondió que creia  seria bueno aguardar un  re -  
lerzo, y que aquellas gentes que se  creían tan  des­

preciables, le  ró tócian  resuellos y m uy terrib les. 
«¡Corazón de liebre!» dijo con desden e l prelado, y 
volviéndose á  Leopoldo: «Monseñor, le dijo: ¿cómo 
queréis que  os haga serv ir á  esos villanos? ¿cocidos 
ó  asados? escoged.»

A este  tiem po vió llegar e l duque un nuevo con­
sejero; e ra  sn bufón: e ra  de U ri, y  babia obtenido 
de su amo una licencia para ir  á  ve r á  sus conipa- 
trioU s. Habia sido testigo de la salida de los suizos 
dc su  cantera y del entusiasm o y  e l juram ento  que 
habian hecho de m orir Aodos hasta e l úllim o, si pre­
ciso e ra , por defender ta sag rad a , herencia d e s ú s  
padres. F ué  del mismo parecer que e l  conde de  Ha- 
rem burgo y  suplicó al principe que no se  diese la 
batalla; pero una nueva chanzoneta del prelado fué 
m as fuerte  que todas las consideraciones de  la p ru ­
dencia. Iteopoldo pidió su  casco, lo colocó sobre su 
cabeza y g rúó:— ¡M archemos!

Apenas los suizos hubieron visto en cam ino i  los 
austríacos, salieron de su  cam pam ento y  m archaron 
á su  encuentro . Los dos ejércitos, e! uno fuerte  con 
cuatro mil rabnlleros perfectam ente arm ados, y e l  
o tro  de  mil trescientos aldeanos sin corazas, se  p a ­
raron á u n  tiro  do ballesta uno de o tro .

Los segadores se  habian derram ado por la falda 
d o ta  m ontaña, yhab iancoraenzado  cantando su  obra 
de destrucción.

E l terreno sobre que iba á  trabarse el combate 
era desigual y pedregoso y estaba cerrado e n tre  el 
lago y la falda de la m ontaña, desventajoso para que 
pudiese m aniobrar la caballLTía. E l duque m andó á 
su  nobleza echar pie á tie rra; su gendarm ería hizo 
o tro  tanto; entonces se  bajó del caballo el m ismo d ii- 
qoe, y  se  colocó en las prim eras lilas: muchos qui­
sieron hacerle m ontar á caballo y que tom ase un 
puesto m enos peligroso; uno de ellos fué el anciano 
conde de llarem burgo; pero e! duque les im puso si­
lencio diciendo: «Combato por m is derechos y  por mi 
herencia: no quiera Dios que perezcáis vo k u ro s y 
que viva yo feliz. Para  todos nosotros el bien y  el 
m al, para todos la misma m uerte  ó la misma vic­
toria »

Los dos ejércitos hicieron enlonces un  nuevo y 
mismo m ovimiento para aproxim arse; pero ¡lor m e­
dio de una m aniobra diferente, los caballeros aus­
tríacos m archaron de frente con lanzas cn  ris tre  im ­
peliendo delante de  ellos aquella m uralla; los suizos 
por cl contrario , segun su  costum bre, form aron un 
triángulo y  em pujaron uno de sus ángulos vivientes 
con tra  el batallón que querían rom per, pero mal pro- 
l(^ idos por sus arm as defensivas, v  no llevando por 
ofensivas m as que unas alabardas cortas, cuya longi­
tud era una tercera parte m enor que la de  las l.inzas 
austríacas, no pudieron rom per e l m uro de  hom ­
bres que les presentaban sus enem igos. En vano vol­
vieron dos voces á la carga. En vano la segunda vez 
se  pusa ü la cabeza Pedro  de  tíolJennigen con la iian- 
dera del cantón; Pedro de Goldcnnigen, cayó e s tre -  
eróndo  en tre  sus brazos e l estandarte que no  p u ­
dieron arrancarle , y  que aun se  puede ve r lin io  en 
su  sangre en las casas consistoriales de  Luceraa. 
Enlonces fué cuando Amoldo de W inkelried que lle­
vaba coraza, y  uno de los gefes, s e  quitó la arm adu­
ra, m ontó sobre un  caballo, se puso á  la  cabeza dol 
obstinado triángulo, que volvió a la carga po r terce ­
ra  vez, y que por vez tercera  se encontró  con la in ­
contrastable barrera  de  hierro contra la cual habían 
encontrado la m uerte ya cincuenta confederados, 
lum ediataraante habiendo arrojado su espada eslen - 
dió los teazos, abarcó en  ellos una porción de  lanzas, 
y  reuniéndoías sobre su  pecho se dejó caer con lodo 
su  peso sobre las puntas. E sta  caida abrió brecha 
para los suyos, y el ángulo penetró cual el hacha en 
una encina. Desde entonces los austríacos se  vieron 
embarazados para pe'ear p o r la misma longitud de 
sus banzos, y  los suizos con sus espadas cortas, y  con 
su s pequeñas alabardas llevaban loda la  ventaja cn 
un com bate que se  hacia cuerpo á cuerpo. Bien vió 
e l conde de  llarem burgo que todo estaba perdido, 
« r q  inleutó hacer un últim o esfuerzo, y  corriendo 
láeia la  m ontaña en  donde estaban los segadores, 

los llamó para llevarlos á o tra  siega, y poniéndose á 
su  cabeza e l mismo con una hoz les dió e l ejemplo 
entrando en  un campo de hom bres tan  apiñado de 
espigas.

Aquel ataque imprevisto, el arm a estraña con que 
se  hacia, e l valor dcl anciano guerrero  que lo diri­
gía, todo arrojó e l terro r por uu  m om ento en  las filas 
de los suizos. El duque, aprovechó aquel momento,

Lviendo por un claro que acababa de  ab rirse, que la 
adera de  Austria iba a  caer en poder de los confe­

derados, se precipitó hácia elta, llegó en  e t m omento 
en  que acababa dc  caer e l ollcial que la llevaba, y  se 
la c í^ id  de sus m oribundas m anos; en  el momento 
lodos los esfuerzos se volvieron contra é l, y  an tes que 
los señores de  su comitiva llegasen eu su auxilio, ya

habia caido lleno de heridas, sujetando con los d ientes 
y las manos los girones de  su  bandera que no habia 
soltado sino con la vida.

A) lado de! duque cayeron seiscientos se ten ta  y 
seis caballeros, do los cuales trescientos cincuenta 
llevaban el casco coronado. E l cadáver del duque fué 
transportado á la abadía de Kmnigsfeldcn en e l mis­
m o carro  donde iba subido el barón de Reinach, que 
aun estaba lleno de las cuerdas que debian am ar­
ra r  aquellos m ism os aldeanos que le habian ven­
cido.

Cerca de la estálua  de W inkelried, que consagra 
es te  g ran  recuerdo, se levanta la  iglroia de  S u n z , 
que trae  ú la memoria un com bate raas m oderno y 
no menos encarnizado. En i  798 los soldados france­
ses atacaron el Unterwalden: S tanz resistió  con en­
carnizam iento: fueron vencidos los suizos, dejaron cl 
campo do batalla en m edio del que se elevaba la ca­
pilla de  W inkelried, cubierto  de  m uertos, en tre  los 
cuales se  hallaron diez y  sie te  doncella?, que habian 
eombafido con sus herm anos y sus am antes, y  se  re­
fugiaron en la iglesia llena de  m ugeres y ancianos; 
icro aquella débil fortaleza fué bieu pronlo tom ada; 
os franceses, á ¡lesar del vivo fuego que sa  les ha­

cia desde dentro , penetraron en  ella, y  á  la prim era 
descarga que hicieron cayó e l sacerdote quo eleva­
ba a l cielo la Ostia san ta, atravesado e l pecho con 
uua baia qiie hizo cn el a ltar un ag u jero 'que  to ­
davía existe . El m ártir  m oderno se  llamaba Wisler 
Luscn.

Detrás de  la iglesia tiay una capilla edificada en 
el mismo sitio dondo se en te rraro n  ios m uertos en 
núm ero de  cuatrocientos catorce, entre  los cuales 
habia ciento y  dos m ugeres, y  veiute y ciuco niños. 
En ella se ha puesto esla  inscripción:

D E N  EHSr.ai..lGHMEN F R O M M E S  U N T E R W A L D E N , V O N  1 7 3  
V O N  IR U H E .N  E D C L D E K E .N  U S D  V E R V A D E S  C E V IO M E .

Dedicada á  las piadosas tic lim a s  de la  m a lansa  
de Unlerwaldcn, po r ciento setenio y  tres de sus am i­

gos y  parientes.

Fuim os á  hacer una últim a visita á la  capilla de 
Aéinkeiried y nos pusimos en  camino para Sam en, á 
donde llegamos á las dos de la tarde.

Al venir habíamos dejado á la izquierda el camino 
de W il, po r e l que se va á W olfranchiess, patria de 
Conrado ró  iiaum garten, donde se  verificó la aven­
tu ra  trágica del baño. Como de este  recuerdo noque- 
da m as que el recuerdo m ismo, no  creim os necesa­
rio el incomodarnos para ir  á  buscar cn  la tradición 
los detalles que ha  conservado la liisloria. P o r otra 
parte  Sam en los tiene tan  im portantes ó m as, pues 
á la cima del m onlo que  domina á la población esla- 
ba el castillo de  Lündenl)erg, que fuó sorprendido por 
los aldeanos que tlngiao llevnr regalos, e l día de 
enero  de  1308, y en  e l cen tro  de la villa está la casa 
de  Mr. Land-W eilbel, construida en ei mismo punto 
donde sacaron los ojos al nnciano.Mechlal.

-Mientras la visitábamos oimos algunos tiros d is- 
p a raró s regularm ente: y ai instan te  recordé que ( ra 
domingo y que en  Suiza una de las mas grandes d i­
versiones de aquel dia es e l tiro  de escopeta. Il.ibia 
üuio celebrar m ucho á los tiradores dc  Entlibiich y de 
Mechtal, y  tenia deseos de  ve r por mis propios ojos 
SI era  justa s u  celebridad. Envié á  Francesco á  bu s­
car mi carabina y  le  encargué m e la  llevase a l tiro, 
donde yo le esperuba.

No me fué difícil encontrar mi cam ino; los m is­
mos disp.iros me guiaban, y  á  los diez m inutos me 
hallaba ya en  la porrera de los tiradores. Delante de  
ellos á trescientos pasos d e  distancia, en  el mismo 
pie del m onte estaba c l blanco, y c e rc a  de este , una 
cabañila en dondo se  escondía el e n c a m d o  de m ar­
r a r  e l punto del circulo donde había dado el tiro , y 
de  tap ar el agujero con un pedazo de m aderaque em­
butía con un martillo.

Al verm e me saludaron los tiradores con la políti-, 
ca propia de  los suizos, y tuve necesidad de rogarles 
que no se  incomodasen, y que continuasen su ejerci­
cio. Me aproximé á ellos, y  como yo m irase con m u­
cho in terés el blanco de cada tiro ' uno que acababa 
de carg ar su  escopeta me la ofreció. Lo que yo habia 
visto de  su  destreza me daba esperanza de lucliarven- 
lajo&amenlc con ellos. Sobre tres tiros el que m as se 
había a c e ra d o  al cen tro  se habia quedado á seis pul­
gadas de  él, y  por poco que valiese e l .arma que me 
ofrecían, estaba s ^ u r o  de  hacerlo  tan  bien como 
ellos.

Antes de  servirm e del arm a que aeabalian d e d ar-  
me quise exam inarta, pero en  c l m omento en  que iba 
á m over e l gatillo, el tirador á quien pertenecía, me 
puso la m ano c n e l brazo para im pedírm elo. Como yo 
no comprendia su  intención, preguntó e n  francés si 
había en  aquella honrosa reunión quien supiese hablar 
Italiano ó inglés; entonces iin hom bre de Lintbal que 
ro  encontraba casualm ente, y que entre  ios grisones 
había aprendido algunas palabras del p a tu i miíanés 
tra to  d e  hacerm e en tender que e l gatillo  e ra  tan  sua­

ve que en el m omento en  que pusiese e l dedo enciai 
saldría el tiro . Como la conversación se  prolongaba 
y  todos lenian clavados los ojos en  mf, abrevié echánl 
dome la escopeta al hombro, Enlonces advertí que 
estaba cubierto c t rastrillo  con un saquito de piel, y 
como yo no com prendiese de  qué podia servir, quise 
quitarlo: pero el tirador m e puso do nuevo la mano 
en el brazo esplicándome en  su  m al alem an, déquevi) 
no comprendia ni una palabra, la utilidad de aquel 
«queno utensilio. Cuando hubo term inado, mi hom- 
ire de  Linthal empezó á traducirm e ia recoraendacica 

en mal italiano. Como yo no com prendía ni el uno ni 
el o tro , y mo veia como Mr. de  Pourceaugnac eatre 
sus dos médicos, respondí en  alem an á  uno; Ser gü, 
y  en italiano a l o tro : Va bene. Metí e l saquito decoe- 
ro  en cl bolsillo dc mi chaleco, m e abotoné la blusa,T 
m e dispuse para tirar.

Apenas habia echado m ano al gatillo cuando yj 
habia salido el Uro: la bala p asó á  lo m enos á treinta 
pies por cima del blanco. E l hom bre d e la  cabaña qoe 
no podia adivinar lo que me babia sucedido, ni tam­
poco que fuese yo e l que habia tirado, salfó do su es­
condite, y fué á buscar en e l-blanco e l golpe, quese 
habia guardado m uy bien de  da r alli; pero como noki 
halló volvió la espalda á los t ir a d o ra ,  y  para el torpe 
tirador hizo una mueca que mu hizo sen tir  cl no  tener 
en la escopeta una carga de  perdigones. Aquella de­
m ostración fue acogida con aplausos y  risas de  la mu­
chedum bre.

Cna b tirh , de  cualquiera parte  que venga, es siem­
pre una  cosa muy pe.sada para el que la recibe, y mas 
hum illante, sobre Lodo, sí se  le hace cu  medio de 
g en tes de una condición inferior, y  e n  un pais cuja 
lengua no se  com prende, pues no  se  puede devolver 
chanza por chanza. Me sc|inré para hacer lugar á otro 
tirador, m ordiéndom e los labios y  exam inaba la es­
copeta que bm  mala jugada me hahia hecho, cuando 
se  me acercó mi hombre de L inthal, que había segui­
do con in terés todos m is m ovimientos y parecia ha­
berm e lomado bajo su  protección. Llevóme á un lado 
y viendo quo debia siisliu iir el gesto á  la palabra, ar­
m ó la escopeta que tan  mal me habia servido, y so­
plando sobre el gatillo, solo con e l soplo la descargó.

Enlonces comprendí cuán linas eran  aquellas ar­
m as, y  que nada hay comparable á las escopetas de 
tiro  su izas, y  que para facilitar la destreza , no hay 
m as que tocar con e l dedo ligeram ente para disparafr 
las Cuando conoció que ya principiaba á  entenderte, 
me acompañó hasta cerca del que iba á tira r, y vi (jW 
el rastrillo  de  su escopeta estaba cubierto tambrto 
con un saquito como el que tenia yo en  el Iwlsillo. 
Hizo una seña al que estaba inmediato, lo levantó: pafr 
lió el tiro  casi ai m ismo instante, y fue á  da r un pte 
dei centro en  cl blanco. El hom bre burlón de  ia cab»- 
ñita volvió á  salir, é  hizo un saludo m uy espresivoil 
queseaba  de da r aquella prueba dehabilidad, y  se  vol­
vió á su  barraca.

— ¿A tele  capito?  me dijo mi protector.
— ¡Pardiez! lo he com prendido. Perfectam ente. El 

saquilo de cuero  sirve para impedir que  salga el tiro 
si por ventura se dispara sin quererlo , y si yo hubiese 
dejado a la r e l mio cu vez de  m etérm elo cn fel bolsillo 
como un imW cil que soy. cl tiro[no hubiera salido an­
tes  de  liem po, ni jasado  por la hum illación de v e r  qne 
un suizo se  burlase...

—■ I <? bene, va  bene, respondió mi hom bre, co» ace­
te capilo.

— ¡Perfectam ente! Volvamos á em pezar. Ahí est* 
vuestro  s.aquilo, colocadlo en  su  lugar y no  lo quitéis 
hasta que yo os dé  la señal.

— Siete sicuri.
— Muy bien; carguemos o tra  vez.

Vo quise ayudarle cn  esta operación, perom edióá  
entender que era de demasiada im portancia paca aban" 
donar e l m enor detalle á una m ano profana. E n efec­
to, comenzó |» r  lim piar el oido con una pajita, dea- 
raes lomó la póh'ora necesaria contando liieralroeol* 
os granos uno á u n o , que debian com poner la carga- 

echó después un  taco de  cuero, pasó p o re l  cañón o® 
trapo grasicnto, é hizo en tra r la bala ntacándola co® 
uo macito. despucs sacó la pajita del oido, y colocan­
do e l saquilo sobre e l rastrillo  me devolvió la es­
copeta.

E s una cosa' muy ra ra  qne nada puede predomi­
nar á  la cuestión de am or propio. Me encontraba e® 
medio de  una reunión de aldeanos cuya opinión deW 
serm e tanto  m as indiferente, cuanlo que  ninguno de 
ellos sabia mi nom bre ni mi pais, é imirartábame fflUJ 
poco el recuerdo de mi destreza ó torpeza que alli d®' 
jase. Sin em bargo, cuando me acerqué á  la c a r r ^  
donde se  tiraba, e l eorazon me palpitaba cual c® *2 
prim eros tiempos de nú carre ra  dranlálica cuando*^ 
en una prim era representación la señal oara a lzar»  
telón.

• Habia un gran  silencio y  nadie ro  cuidaba d e^>  
para penw r en  mi únicam ente y  para ve r loque b * ^  
Habian visto que uno d é lo s  mas afamados 
de la com arca m e habia prestado su a rm a , después o 
habernos hablado algunas palabras cn  lengua e s t w '  
gera; habian visto tam bién la atención que ha®**
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puesto en la carga de  la escopeta, lo que e ra  prueba 
deque no seria c-arga p e d id a : en  fin, cn  e l m cdocon 
que cogí la escopeta, vieron que m oeraram ilía r.

Desde entonces era evidente que el prim or tiro  se 
me habia ido, lo q u e  equivalía á no haber tirado, y 
aguardaron e l segundo p ara ju zg ar.

Asi tomé todas las precauciones necesarias: aparté 
del hombro todo lo que podia im pedir que la culata 
encajase bien eo é l, elegí la línea de abajo á  alto, y 
colocado delante del blanco céntrico , hice señal de 
que quitasen el saquito, y  cuando estuve seguro de mí 
puntería apenas hube tocado el galillo , salió el tiro 
pero esta vez estaba tranquilo. Coloqué rai escopeta, 
descansando sobre ella y  m e quedé esperando.

El hom bre de la barraca salió de su esconilite, 
miró el blanco, y  tom ando una tan d era  que estaba 
oculta detrás de é l y volviéndola hácia nosotros la 
jgitó tres ó cuatro veces en  señal de  horacnage y  sa­
ludo. E n aquel m omento lodos oplaudieron palmotean- 
do, y  mi fiador rao locó en  e l hombro,

— ¿Qué hay?
— Habéis dado en  el centro.
— ¿De veras?
—Palabra de  honor.

Miré en torno m ió, y  en  los ojos de lodos v i que 
era verdad. En aquel m omento llegó Francesco con 
n i carabina.

—Toma, le  dije, i-« y  da este  Ihnller  á aquel que 
ípunla los liros y en  cambio del blanco que me 
traerás.

Francesco obedeció, en tanto  los tiradores m ero ­
deaban para exam inar mi carabina, herm osa arm a de 
Lefaucheiix, arreglada por Dcvernic, que se  cargaba 
por la culata. E sta  nueva invención les era enteram en­
te desconocida, de  m odo que no podian comprender 
ei mecanismo de su  construcción, la examinaDan con 
toda la atención de aficionados. Lo que m as les daba 
que hacer era lo corlo  del cañón, y  no podian creer 
que tuviese m ucho alcance. Entonces m etí en el ca­
llón un cartucho, y  apuntando rápidam ente á  un pino 
aislado que se alzaba a doble distancia que el blanco, 
hice fuego.

Ni un  tirador se quedóallí, lodos echaron á correr 
para ver e l resultado de un tiro  queellos dudaban que 
pudiese a l  anzar ton lejos, saliendo de un cañón de 
siete pulgadas. El prim ero que llegó cerca del pino 
dió un grito que fué repetido por todos, la bala habia 
entrado dentro del tronco mas de una pulgada, en tér- 
K inosque e a  el agujero que habia hecho entraba pul-

rJda y media de baqueta. Duranle este  tiempo volvió 
rancesco por o tro  iado irayéndom e el blanco, d es­

conchado por la bala.
E ste  incidente interrum pió e l ejercicio; mi cara­

bina causaba la admiración de toda aquella genle, y 
casi hubieran creido que poseia un arm a encaanlada á 
ao habar principiado por hacer fuego con una de las 
luyas.

Mi proleclor se  hallaba lleno de alegría; hubiérase 
dicho que leriocaba una gran pa rte  de la gloria que 
scababa de adquirir; se aproxim ó otra vez, y  ponién­
dome la  m ano sobre el hom bro,

— ¿Sois cazador? rae dijo.
— lie  nacido cn medio de un bosque.
— tllabcis cazado gamos?
— Nunca.
— Bueno; si acaso venis á  Glaris, acordaos de Prós­

pero Lehm an, y  venid á  pedirlo que os haga m a­
tar uno.

— Entendám onos, bien, si me lo prom etéis cuento 
Con ir  por alli.

— Sereis muy bien recibido.
—No hay mas que hablar.
— Ahora, si queréis, dejadm e tira r  dos ó tre s  balas 

con vuestra car.ibina,
— ¡Cómo dos! diez si queréis. Aqui te té is  cartuchos 

cn .ibundancúi, ya sabéis el m odo de serviros de  e!lo«; 
tae la devolvereis á ia posada de l Cuerno de C asa , en 
donde estoy alojado. Me voy para comer.

Al decir esto me despedí de los tiradores, petriíl- 
todos de  asombro de que se  pudiesen inventar armas 
taejorcs que las de  Berna y Igiusona.

Al cabo de dos horas trajo  mi carabina Lehm an, 
que habia gastado hasta mi último cartucho, y  acer­
tado dos ó tres veces en  e l blanco, de  m odo que se 
■aliaba eslasiadoan leel arma que m e devolvía. L een- 
•cñé mi escopeta de  dos cañones, que era del mismo 
fe tem a, y acercándom e á la  ventana disparé  á  dos go- 
■Wdrioas que m até.

E sla  últim a prueba trasto rnó  enteram ente  los cas- 
^  del pobre cazador, y  se  concibe m uy bien sabien- 
«  que en Suiza no se  conoce nuestra m anera de ca­
ta* por los llanos, y  que allí no  se tira  nunca mas 
que á punto fijo, y que aun en  ciertas partes, como 
^ A p ^ n z e l l  y ta tu rg o v ia , apoyan el fusil sobre una 
•tarquilla para tira r a l blanco. La caza al vuelo ó á  la 
« f re ra  les es absolutam ente desconocida, y  un par- 
^ u i a n o d e l a s  llanuras de  San Dionisio les escilaria

este p iiD io  su  admiración.
Pasé la noche con m i nuevo am igo, cuyo idioma 

taupezaba á com prender; me contó  sus cacerías por

los m ontes de  que era rey , y  me renovó la invitación 
de hacerm e lom ar parle  activa en una de eltós. Yo le 
habia dado mi palabra ya , y  le  repelí, quo aun cu an ­
do debiera desviarm e de mi camino, no dejaría de  ir 
á Glaris. El debía m archar al dia siguiente al Lcnthal y 
y o á  Lucerna; pero convenim osen que me despertaría 
a las cuatro  de la mañana e l dia siguiente, á lin üe  no 
separarnos sin haber consagrado nuestra  am istad con 
un vaso de  agua de cerezas.

(Se con ítnuarú .)

— Cna industria , original por estrem o, hace hoy 
en  P.irís esfuerzos de  actividad é inunda la cuarta 
plana de los periódicos con su  prosa fantástica para 
recom endar cierlo  género  de  aguinaldos: es un tal 
Mr. Foy, quo p ro p o rc io n ad la s  niñas casaderas un 
m arido por regalo. No ¡vodomos resistir al deseo de 
da r á conocer hasta qué g rado  de ingenuidad p reten­
ciosa ó  de  desfachatez puede llegar el anuncio en 
Francia, en ese pais de desconfianza, habitado por el 
pueblo m as ilustrado de la lie rra , como dice Foy:

»Mesmer y  Caglioslro (se lee en  el anuncio de  es­
le agente m atrim onial), aquellos dos personages 
en igm áticosvfala listasqueasom braron  y  leñaron de 
estupor lo só o s  últimos siglos, tienen en  nuestros 
dias sus sucesores; Mr. Ilum ine, e l terrible médium, 
es o tro  personage menos espantoso, pero no  menos 
estraño. Mr. Hiimme, ron  su poder, que parece reci­
b ir las emociones de u ltratum ba, nos puso e n  com u­
nicaciones con los dirim ios, como lo hubiera hecho 
una de las pitonisas cn ta antigüedad. Y nadie dudó 
de su poder.

«Otro personage incom prensible se  ha  dado á co­
nocer posteriorm enle, presentando un médium opues­
to  á su  contqm poráneo Hum m e, pues h,ice aparecerá  
los ojos de los que adm ite en  su tem plo personages 
vivos con graciosa sonrisa y  con pensam iento cupídi- 
co. Los m as favorecidos por la naturaleza ó por la 
riqueza, se presentan allí sin saberlo y casi sin que­
rerlo.

im itación de esos pretendidos adivinos que en 
una fiesta de  aldea anuncian á  las m uchachas y  á  los 
jóvenes que van á hacerles ver en un  espejo mágico 
aquel ó aquella con quien deben casarse, el persona- 
ge de  que os hablamos deja ver á  los que adm ite en 
sus aristocráticos salones la persona cuy.a cara, p o ­
sición de  fortuna ó nobleza parecen m as conform es á 
los deseos que han form ado.

»Se vé sin  se r visto , se  oye sin  oido en  el salón 
donde se  halla el que consulta , y apenas so ha p re ­
sentado á su  v ista  la aparición, un caballero de  finí­
simas m aneras le tom a de la  m ano y  le  conduce fuera 
de  aquella esfera encantada para restitu irle  á  la vida 
real.

oEsle Cagliostro, este  Hum m e, este  Mcsmer, este 
personage, cuyo nom bre e s  conocido en lodos los no­
tables salones do las cualro  partes del m undo, es 
Mr. Foy.»

No desconfío, dice á propósito de  este anuncio 
una caria de  París, ve r algún (lia repartir por l i s  ca­
lles prospectos da  esta agencia m atrim onial, como 
hacen los dueños de los bazares de  sastrería.

Mr. de  Foy debiera agregar á  su  em presa una 
compañía d e  seguros con tra  los percances y  desgra­
cias del matrimonio, y á buen seguro que se  aum en­
taría sobrem anera su  clientela d e  las cuatro partes 
del m undo, ¿Cuál es, en  efecto, e l m atrim onio, aun 
aquellos á  los cuales presidió e l pensamiento m as cu - 
pídico, que pueda esta r seguro  de guiar hasla e l fm 
su  nave sin  íarrasca?

Itós tribunales acaban de ofretternos un notable y 
singular ejemplo de esta instabilidad conyugal. L'n an­
ciano de se ten ta  y siete años acaba de  m atar de un 
tiro  á su  esposa, de  tanta edad como é l, y  que an d a­
ba hacia m uchos años con muletas. ¿Sabevd. cuál ha 
sido el móvil de  esle  asesinato? Los celos. E s in ú ­
til añadir que este  Otelo, casi octogenario, no tenia 
fundados m otivos de queja contra su  im potente Des- 
dcmona.

— Instruido Cicerón de los planes que Catilina sus­
tentaba para asesinar el sena(io é incendiar á  Roma, 
acudió con ios cónsules a l senado; Cicerón es el pri­
m ero que toma la palabra y prorum pe en mil d icte­
rios contra Catilina, llamándole asesino é  inoeodiario; 
los senadores imitan á  Cicerón tom ando el asunto en 
un lono no m enos violento, á punto de sofocar la voz 
de  Catilina; pero no pudiéndose contener fulminó 
contra sus adversarios estas  palabras:

—Puesto que vosotros mismos me impulsáis á  ello 
apagaré el incendio quealiza is , no  con agua sino so­
focándolo bajo ruinas.

NoTiCTAS GMERALBs. Recadoacios.—La Gaceta 
publíc(5 c l m artes últim o un  esiado de la recaudación 
obtenida en el raes de d iciem bre último y délos pagos

hechos i)or c l Tesoro durante el mismo. El total i r -  
C iiu d ad o  asciende á 207.445.509 rs. 32 cents., de cuya 
cantidad corresponden IBS..542,769,20 al presupuesto 
ordinario, y 22.902,710.12 a l  eslraordinario Hu aquí 
los conceptos por qué se han verificado los iugrcsos 
ordinarios.
Contribuciones d irectas. . . ‘ . 37.857,855,10 
Imimostos indirectos y recursos even­

tuales........................................................ 40.846,935,06
Sello del Estado y servicios esplotados

|H>r la adm inistración............................ 84.737,265,50
Propiedades y derechos dcl EsUtdo. 8.491,086,83 
Sobrantes de las cajas de L ilram ar. 10.585,806,71 
Donativos ; a r a  la guerra  de Africa. 819

Loa impuestos y  rentas aventiiales de mayor 
im|H)rtancia han tenido un aumento de reales ve­
llón 11.06.3,552.21 cénls. sobre igual m es de 1861. 
Esle aum ento so descompone del modo siguiente;

Derecho V registro  dehipolocas. . • 1.501,2-37,08
Aduanas.’ ...........................................................4,5t>í.741,ül
Policía sanitaria ......................................... 23,196,06
Impuesto de consum os............................ 1.978.836,ü-í
Seliosdel Estado....................................... 219.125,80
Tabacos........................................................  «;i7,003,:38
.Sales.............................................................. 117.402,-31
Pólvora.........................................................  30,319,22
Loterías........................................................ 2.170,788

Los pagos ejecuUulos cn cl referido m es de  d i­
ciem bre úllim o, ascienden A 411.013,378 reales 69 
céntimos. Pre.sentan, pues, los gastos una diferen­
cia dé 234.000.000 que procede de una (a n id a  de 
189.120,321 rs . 50 cénts. de billetes dcl Tesoro d é la  
emisión de 230.000,000 dol anlieipio decretado en 19 
de mayo de 1854, que se lian recibido en ¡ago  de bie­
nes vendidos y (>rocedentes de la ley de 1.» de abril 
de 1859.

—El 30 de aliril próximo se Iluminarán los siguien­
tes faros en l i s  costas de Es(iaña: L'na luz de (merto 
establecida cn la ca(iilanfa dcl de Sanlander: un faro 
de SR Sto órden, construido en la embocadura del (luer- 
to de Suances (provincia de Santander): uno de segun­
do en cl cabo de Gala, y otro de quinto en VillanRCOS 
(golfo de  Vera), ambos en la (irovincia de Almería: 
uno de quinto en la rada da Altea (provincia de -Ali­
cante); unn de segundo en el cabo de For.nentó (.Ma­
llorca), y olro de sesto en  el puerlo de  Ciudadeia (Me­
norca.) /

Noticias i.ocai.e.s . T EA T xos.L aprim eraobranueva 
que se ¡londrá en escena cnel teatro del Circo, se titu­
la E stud iodel na tural, y  es orig in a l dcl señor don Luis 
Mariano de L a rra . A esta seguirá La madre del m rde-  
rn. de lsenor Pedrosa, y E ’ípnrfreprórf'ffo. da Dumas 
(h ijo ), traducido ¡« r  los señores Harlzonbusch y 
RosscU.

Eu Variedades se ensaya una pieza del señor R a­
mírez, titulada Fuego entre  eenízaj; una comedia de! 
señor Zam ora, que ílcva por título Ua dia en e l gran  
mundo y  Ruma por todo, del señor Diana.

En Jovellanos sfíguirá á E l sueño de un  pescador, 
del soiior Sanlisteban, M atilde y  Hálele .-fdeí. zarzuela 
ru  fres ¡ICIOS, dcl señor Fronlaura. Háblasc también 
cou gran m isterio de  una obra que debe representarse 
en el m ismo coliseo, y q u e  se dice e.s original de don 
Joaquín Estebanez, bajo cuyo pseudónimo se  esconde 
un re(iutado crítico.

L a ópera ¡xi farsa d il destino  será puesta en esce­
na en cl Teatro Real el d ia 11 del actual. Parece que es­
tán pedidos lodos los billetes para las tres iirim erasre - 
(iresentaciones.

.Se dice que en  breve desaparecerá el teatro de Lo- 
(»  de Vega, que ha comprado la  Peninsular (lorel pre­
cio de 4.000,000 de rs., comprendiendo Umbien la 
manzana de  casas que va unida a l teatro, todo lo cual 
(«rtenccD á  cuatro dueños.

para  c i afio (iróximo sufrirá igual suerte el Circo, de 
ijue también se ha hecho cargo (iva  á  hacerse el cono­
cido bani(uero señor Bayo; sobre el solar se Icv.miará 
olro coliseo.

B O L S A  D B  M A D R ID . 

C o t iz a c ió n  o f ic ia l  d e l  3  d e  f e b r e r o .
FONDOS PU BLICO S.

T í tu lo s  d e l  3  p o r  100 e o o s o l i d s J o ,  51-ffi.
Id em  d ife r id o ,  46-60.
D e u d a  a m o r tiz a b ie  d e  p r im e ra  c la s e ,  56-20 d .
Id e m  d e  s e g u n d a ,  19.
Id e m  d e l  p e r s o n a l ,  23-55.

CAvaios.

L ó n d r e s  í  n o v e n t a  d i a s  f e c b a ,  50-10.
P a r ts  á  o c h o  d ía s  v i s t a ,  5-22 .

EOITÜR HBsPOSSABlI!, D. JDAQUrá hrtíf-T .

IM P R E N T A  D E L  E S T A B L E C IM IE N T O  D E  M E L L A D O ,
a  C iR O o  n »  D . J o A Q o m  B a R -v a t ,

C o s ta n i l la  d e  S a n ta  T e r e s a ,  n ú m . 3.—M m lrid .— 1863.
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MUSEO DE LAS FAMILIAS.
Todos los que se suscriban y paguen de una vez el 

Im porte del presentcafio antes del 1.® de marzo próxi­
m o, reciben un ejemplar encuadernado d la rústica 
dc  las D l . l o r l a .  d c  l o d o .  l o .  p a l . c .  y d e  t o d o ,  

l o a  t i e m p o . ,  por el conde de Fabraquer; un tomo cn 
8.® mayor, (fe m as de 800 páginas.

El precio de  esta obra, completamente incklita, im­
presa en la  misma form a, cvirácter y papel que la 
C r o n o l o g í a  u n i r e r . a l ,  A que sirve de Complemento, 
es de 30 reales en Madrid y 36 cn  provincia: igual aí 
dc ia suserieion al mumoo; dc m<Hlo que |xgr esta vez 
se  puede decir que los que se .suscriban reciben e! pe­
riódico gratis. Pero  no  es esla la única veulaja.

Los que (juieran rec ib ir también la cronología  
■ n U r r .n l , que ya hemos dicho consta de un tomo 
de tanto ó mns voiúmen que el dc  las u u t o r i n s  y 
cuesta lo m ismo, se le dará en la m ilad dcl precio, es 
decir, i  15 rs. cn Madrid y 18 en provincia, de donde 
resulta que por 45 rs . en M adridy  54 en ¡irovincia. 
pueden recibir los que se suscriban, h i  núm eros del 
M onitor dpi conirreio, dos lonios de obras tan úli­
les como imporianies, que consuin rcunidivs de  mas de 
mil y  seiscientas (tíginas, y además los doce núm eros 
del M uero, que juutos forman un tomo en 4.® mayor 
im preso con lujo y elegancia en )iO[tel su|>erior y con 
bellísimos gralúdos. E s imjiosiblc llevar la baratura 
m as lejos, y n i aun nosotros mismos jiodremos rejie- 
t i r  con-frecuencia estos alardes de generosidad que 
hoy hacemos con el mayor gusto en  obsequio Je  los 
que nos favorecen.

Se han hecho mejoras notables, no solo en la par­
te lipográlica, sino tam bién . y principalmente en la 
literaria; el .H a .r «  ha cumplido veinte años, longevi­
dad de que hay («eos ejemiilos cn publicaciones de

este género en E sp a ñ a , y al en trar en el veintiuno, 
queremos probar que los años no  pasan en valde para 
los periódicos como jo ra  nadie. Sin cam biar el plan, 
V sin  alterar el sistema que liasia aquí hemos stjgui- 
do, los artículos serán m as importantes y dc mas 
foudo, si cabe decirlo asi. La suserieion del H u .e o  
puede considerarse en  su  m ayor parte permanente y 
hasla tradicional, y esta circunstancia exige mayor 
esm ero y m as cuid.ido A fin dc  conformarnos con el 
gusto de los lectores, que no puede ser hoy el m is­
mo que hace veinte años. Para realizar nuestro  (ilan 
contamos, entre  otros medios, con la cooperación 
efectiva de la m ayor parte de nuestros escritores de 
nota, tales como Bretón de los Herreros, Lafuente. 
Ferrer del Rio, Conde de Fabraquer, Fernán Caballe­
ro, Segovia. Flores, .Mesonero, Costanzo, Janer, Cam- 
po.amür, etc.; y sobre todo contamos cou una volun- 
Uid decidida de complacer á los que jMjr tanto tiempo 
nos han dispensado, y esperam os que continúen d is­
pensándonos su  protección.

Los que tienen derecho i  recib ir gratis el M u .e o  
bajo cualquier concepto que sea. pueden adqu irir si 
quieren también las <Íos obras á  lu vez ó cada una por 
separado, pagando la milad del precio, es decir, á 
15 rs. cada uoa en  Madrid y 18 en  provincia.

El tomo de los B i . t o r i a . ,  se (ía en et acto dc ha­
cer la suserieion y el de la  C ro n o io K ia  se repartirá  sin 
falla en  e l m es de febrero. Termm;ulu cl rejiarto, ó sea 
desdeel d ia 1.» de  marzo próximo en adelante, cesa 
todo derecho á  r í a l o s  y  rebajas y nadie recib irá  las 
obras sino ¡lagánQolas á  su  justo  precio. Como no es 
posible una reimpresión atendido el e.<cesivo voiúmen 
([ue tienen, el re ja r to  se liará (« r  órdéu de antigüedad 
según se reciba el aviso de las suscriciones ó renova­

ciones, y si sucede que fallaseu ejemplares para los úl­
timos que se suscriban, estos no tendrán  derecho i  
m as que e leg irlos libros que quieran del catálogo del 
Establecimiento ¡wr un valor equivalente, si la suscri- 
cion se hace antes dc! I.» de  marzo, ó á  nada si .«chace 
despues. Sirva dc aviso ¡« ra  que no se descuiden loa 
que tengan in te résen  recib ir la C rM io ioK iaó lasB ii»  
to riü . y |>ara evitar luego reclam aciones inútiles.

Los núm eros del H o m »  se re;>arten del 25 al 30 
de cada mes encuadernados con una cubierta  dc ¡«¡«I 
de color, en la q u e  se inserta ' una crónica de París, 
escrita espresam ente para e ^ c  periódico; una revista 
de  modas y una de  teatros y  noticias literarias y artís­
ticas, de manera que bien se puede decir que las cu­
biertas son en realidad otro ^ r ió d ic o .

E l M u .p o  abraza en su  inmenso program a tod(» 
los ramos del saber hum ano , y en la r(xlacc¡oii to­
man parle, como hemos dicho, los principales literato» 
deEs¡>afta,de tal modo que la  colección del ¡icnódieo 
forma un á lb u m . en donde se encuentran reunidas las 
lirmas de Lodos aquelloaque han ilustrado con su plu­
ma nueslra patria  en la época presente.

Aunque el « ■ .« »  cuenta veinte años de  exis­
tencia y ha entrado en cl veinte y uno, y la  colección 
completa consta de tantos volúmenes como años, con­
viene advertir que cada volumen se vende por sepa­
rado y es una obra  independiente, sin  m as ligazón 
entre  sí que el título y la analogía de m aterias.

El precio de suserieion es 30 rs .a l  año en  Madridy 
36 en ¡irovincia, si se hace el pedido directamente 
acompañando tetra  del im porte, ó 40 por conducto de 
los corresponsales. Los lomos sueltos se  venden ai 
mismo [trecio.

Se ha repartido cl núm ero prim ero del tom o veinte y  uno correspondiente 
a l m es de enero últim o que  contiene los siguientes

ARTICULOS.

A l b e r t o  e l  G r a n d e  y  b u  s ig lo ,  por don Salvador Costanzo.—E s c e n a s  
d e  f a m i l i a ;  L u  fiesta de San  Nicolás en ¡M a n d a .— w o r m s ,  g ro a  d u rado  
de Hesse.— E s t u d i o s  a n e c d ó t i c o s ;  Una h isloria  de ladrones, por don F er­

nando Mellado.— G l o r i a s  d e  E s p a ñ a ;  Derrota de  Ronccsvallet, por don 
Francisco Fernandez Villabrille-— L o s  g a n s o s .— S Ü T as y  P a c h e c o s  o  lo# 
b a n d o s  d e  M u r c i a ,  por e l conde de Fabraquw .

GR.ABADOS.

G o c e s  d e l  i n v i e r n o .— E s c e n a s  d e  F a m i l i a ; L a  fiesta de  San  Nicolás 
en H olanda.— C a t e d r a l  d e  w o r m s . — L o s  g a n s o s ;  Gansos del ja rd in  de 
aclimatación; Gansos de Gambia y  del D anubio.— h a  c a s a .

C K O N O L O G IA  U T ílV E R S A L .— Tr .vdccid.v u E  LA SEHC5DA ed ic ión  f r a n ­
g í s  i  Y A D ic io s .v D A  t x  L .\  PA RTE e s p a S o i- .v  p o r  d o n  A n t o n i o  F e r r e r  

d e l  B io .
La obra que presentam os arreglada á nuestro  pnis, escrita  por Dreyss, 

e l  acreditado profesor de  historia del Liceo N apoleón, ha  sido ya  juzgada. 
E n m enos de  dos años se  han hecho de ella y  se  ban  agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creído deber trasladar est© joya lite raria , haciendo, no p re ­
cisam ente una m era tr.adiictuon, sino un concienzudo y entendido arreglo. En 
esta  obra, (jue vendrá ú ten er sobre 900 p;iginas, hallarán  nuestros lectores una 
com pleta y verdadera biblioteca h is tó rica , en que presentam os como en  un 
cuadro de  cada siglo, de  cada año, y por orden alfabético de  los pueblos, todos 
ios sucesos de alguna importancia, poliliC(ós, m ilitares ó sociales. Aquí encon­
tra rá n , siguiendo cl curso  de los siglos, las fundaciones dc los reinos, las des­
trucciones de  los estados, los crim enes célebres, las revoluciones inteslíDas, las 
hazañas o las falt.as de los irincijics cruelm ente expiadas por las naciones, los 
descubrim ientos ú liles á la lum anidad, e tc .

Las letras, Iss arles, el com ertio , los descubrim ientos m arítim os y  científi­
co s, ocupan m ay(jrespacio á medida que nos aproxim am os á  nueslra 'época.

N aturalm enle, asi como e l autor francés ha dado m ayor desarrollo  á  la parte  
histórica do Francia, en nuestro  arreglo lo (lam osa la parte  española.

Un tomo cn 8.® m ayor, edición esm erada y correc ta , en  buen papel y  earac- 
lé res  nuevos. Precio: 30  rs .  en  Madrid y  36 e n  provincia.

H I S T O B I A S  d e  todos los PAISES T DR TODOS IOS TIEMPOS, p o r  e l  c o n d e  
d o  F a b r a q u e r . — Esta obra im presa en igual form a, tam año y  papel que 

la C r o n o l o g ía ,  á quien sirve d e  com plem ento, consta también de un  voiúmen 
de mas de  800 páginas y contiene las bistorias siguientes:

H i s t o r i a  A n t i g u .v . — H i s t o r i a  d e  l a  R e p ú b l i c a  r o m a n a . — H i s t o r i a  d e  lo#  
E m p e b a d o r i s  r o m a n o s . — H i s t o r i a  d e l  b a i o  I m p e r i o . — H i s t o r i a  d e  E s p a S a t  

P o r t u g a l . — H i s t o r i a  d e l  D E S c i 'B R ia x E S T O  D t  A m e r i c a  — H i s t o r i a  d e  F r a n ­

c i a . — H i s t o r i a  d e  I n g l a t e r r a . — H i s t o r i a  d e  .A u s t r i a . — H i s t o r i a  d b  P r u s i a . —  

H i s t o r i a  D E  R u s i a . — H i s t o r i a  d e  P o l o n i a . — H i s t o r i a  d e  I t a l i a . — H i s t o r i a  d k  
-Su e c i a  V  D i n ,(M A R C A .— H i s t o r i a  d e  H o l a n d a  y  B é l g i c a . — H i s t o r i a  d e  l o s A b a b b » 

Y  T u r c o s . — H i s t o r i a  d e  l o s  E s t a d o s  U .m d o s . — R e s u m e n  h i s t ó r i c o  d e l  e s ­

t a d o  A C T U A L  D E  L A S  R E P U B L IC A S  D E  [ A  Á M E B IC A  D E L  S u R .

F.s inútil encarecer la importancia en  nuestros d ias de les estudios histó­
ricos, porque no hay nadie que no la reconozca, y  creem ospor tanto ,que hacemo* 
un verdadero servicio a l público ofreciéndole cn d o sv o lú m en esq u ep u ed en  ad­
quirirse por un  precio ínfimo, un  cuadro com pleto do todo cuanto en esla 
m ateria conviene saber á  la generalidad de los leclores; siendo a l mismo tiempo 
tam bién lo mas m oderno, pueslo que am bas obras llegan con la narración de k s  
sucesos hasta fm del año corrien te  de 1802.

Uu tomo en 8 .’ m ayor, edición esmerado y c o rrec ta , en  buen papel y  ca* 
rac léres  nuevos.. P recio : 3 0 rs . en Madrid y 36 en  provincia.

OBIIAS DE A. DUMAS.

I M P R E S I O N E S  D B  V I A G E .

Cinco tomos cu i.-  mayor á  Jo» colum nas, con grabados aparte  del testo, que 
comiirenden loda ta  coIcccíod un esta form a:

S a l » ;  un tomo en 4.® Precio 12 rs .  cn  Madrid y  14 en provincia.
H e illo tll. Me 1 .  F ra n ela .—Uq iiñ » rn  F lorencia; un tomo en 4.® P re ­

cio 12 rs. en Madrid y 14 en  provincia.
1.a F ila  p a im ieri.— KI Hperonarr; uu lomo en  1.® Precio 12 rs. en  Ma­

drid  y 14 cu provincia.
E l capitán A i 'c a a .-F .i  Corricalo j un tomo en  4 ." Precio 12 rs . en  Madrid 

y 14 en provínci.i.
E a s o r illa , dcl B b ln .— (Quince d ía . en e l « I n a l ;  UD lOmo en 4.® PreciO 

12 rs . en  Madrid y 14 cu  ¡iroviucia.

N O V E L A S .

I p r s  m oatiaeSrroa; un tomo en 4.® COD grabados. Precio 16 rs, en Madrid 
y 20 cn  ¡>rovincia.

T rin te  a ñ o . d c s p a c . ; dos tomos en  4.® Prccio 16 Ts. Cñ Madrid y 18 en 
provincia.

Ea rr in a  M a r g a r ita ; uii tonio en  4.® P recio 12 rs. en Madrid y 14 en pro* 
v iu d a . ,

Ea dam a d r  M onH orran; dos tomos en  4.® Prccio 20 rs. en  óladrid y ”
en pro\ in d

E «s ru a r r n ia  y rin coi dos tomos cn  4.® Precio 20 rs. en Madrid y 21 rá 
cn  |irüvinr'¡;i. .

E l caballero d r  c a .m  R o ja ; un  tomo CD 4.® Prccío 12 rs. CU Madrid y
en prov incia .

El caballero dr B a rn irn ta l; UD tom o en 4.® Precio 12 rs. en Madrid 1 
14 en prov incia .

El capitán  Pablos un tom o en 4.® P recio  10 rs . cn  Madrid y 12 en  provinw^ 
El roiidr d r  M o n trcristo ; dos tomos en  4.® Precio 30 rs. en  Madrid V ^  

en  ¡irovineia.
l.o s  M il y un ran tasm as, cuentos dc  m edia n o ch e ; un  tomo eu 4.® Precio 

12 rs. en Madrid y 14 en provincia. ,
El vlaron dr d r  B r a g c lo » n r ; dos tOmOS en 4.® PreciO 32 rs . e n  Madrin.l 

36 en  prov incia.

H I S T O R I A  D E ' L A  R E V O L U C I O N  FRANCE SA-

P OR .4. THIERS. S e g u n d a  e iS ic io n  e s p a ñ o la .  Seis tom os en  8.®: 
c ío , 64 rs. cn  Madrid, y  74  en  provincia.

Se suscribe y  se  hallan d e v e n ía  las obras en  Madrid en e l Establecim iento de  Mellado, calle de  Santa T eresa , núm . 8 , y  en  la librería d e  D u rán . G á* ro ra^  
San Gerónimo; en  la de  Baylli-Bailliere, plaza del Principe Alfonso, núm . 8 ;  cn las de Cuesta, Moya y Plaza. Sánchez, V iana, y  V illaverde, calle de C arre^_  
en  la de  López, calle del C á rm e n ;e n la  de O lam endi, calle de  Pontejos; en  la Americana, calle dcl P rínc ipe ; en  la de  Guijarro, calle de de Preciados; en  I# fu 
b licidad, Pasagede  Matheu, y  en  la de  Hernando, calle del A renal. £ n  provincias por conducto d e  los corresponsales ó enviando letra del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




